     La investigación 
     Este humilde periodista, devenido en escritor, más como estratega que con otras pretensiones, llega a estas páginas traído exclusivamente  por el afán de investigador de la noticia y postrado defensor de la justicia.

     Este simple hacedor de la memoria gráfica, no es ajeno a rencores y cierta rivalidad de antigua data, que polarizaron  a nuestra comuna colocando a los unos, al resguardo ante la lascivia inculcadora del vicio y la liviandad, de los otros.           

     Resguardo éste que se estampara en la Gallarda Institución Católica que este hijo de la fe tiene el honor de presidir.

     El hecho que impone se circunscribe a los quehaceres de la imprenta “Brunello”, y ante la publicación de unos nueve libros como “Ediciones El Junco”, todos de un tiraje de treinta ejemplares, cuyos autores pertenecen a esta misma comuna y que fueran presentados, cada uno y oportunamente, en las instalaciones del Club Italia Unida.

      Este pequeño servidor de la palabra y curioso  incansable, advierte, al cabo de varias lecturas de estas nueve ediciones, que hay notorias anormalidades e insidiosas similitudes de estilo en los giros expresivos que contiene cada libro. 

     Debido, como siempre y con incansable fe, a la noticia, es que este signador de códigos periodísticos se aventura a investigar el caso. Y lo hace desde la inquebrantable convicción en que “pruebas son hechos y hechos son amores”.  

     Este simple trabajador de cuño gráfico se dice  sí mismo: Sólo la palabra vigila a la palabra y si ha sido modificada: Se nota.

      Entonces asume el carácter de escritor y al sólo efecto de iniciar una honestísima investigación entregando sus manuscritos a “Ediciones El Junco”, esperando encontrarse con los resultados que ya son de prever ante las correcciones posibles. 

     De ningún modo, este soldado de matutinos, ambiciona lucir sus logros literarios, pero le es imprescindible exponerlos para adentrarnos en la investigación. 

     Mi obra, humildes líneas de este gorrión de linotipia, se intitulaba: “Los lazos en donde el amor retiene”  Pues bien, éste fue cambiado inconsultamente por:    “Los vasos en donde el licor se pierde”

     El primer poema, dedicado a mi bisabuela (que en paz descanse) llevaba por título “Tómame en tus brazos” y quedó como: “Tómate otro trago” 

El primer verso que decía: “Méceme silenciosamente, eres Tú”. se cambió por “Bébeme silenciosamente, salud”.

     El oprobio, para ir apretando la síntesis a que este humilde servidor gráfico acostumbra al lector, ocurre en una cita de apellido de familia que decía: 

“Hónreme Don Pinto y Doña Juana, 

que siempre bienvenidos Bevilacqua”   lo que se transformó en:

“Hónrenme de tinto en damajuana

que siempre es bienvenido más que el agua”

     Pero esto no es todo ni mucho menos. La investigación encarada por este sólido pionero de la verdad se origina al advertir, además de las notorias similitudes de estilo predichas,  los conceptos de tapa e interior de cada libro, conceptos éstos que también le fuesen impuestos a este humilde subscriptor. 

     Me explico: En cada libro, el nombre del autor aparece en letras pequeñas y a pie de tapa. En cambio, y en impactantes letras de molde, se lee: “Corrector de prueba”, y en letras aún más grandes: “Dante Brunello”. Luego, en retiración de tapa y en la solapa: Foto del corrector. Y en las primeras diez páginas: Biografía del corrector. Y, como si esto fuera poco, en el interior del libro se intercalan fotos de “Dante Brunello” brindando en un aniversario, Dante Brunello brindando en el Club, brindando en la Parroquia, además, siempre brindando.  

     Y esto no termina acá. Permítase a este siervo de la honra escrita ahondar la investigación. 

     ¿Quién es el presidente del Club Italia Unida? ¿Eh?    

¡Dante Brunello!

     ¿Quién es el acérrimo enemigo de la “Sociedad de Alcohólicos Anónimos Católicos de Ataliva”, que este humilde servidor y reportero que no duerme, Preside?    Dante Brunello. Desde su madriguera: El Club Italia Unida y su culto etílico.

     ¿Quiénes son los últimos desertores de nuestra amada y diezmada  Sociedad anónima y católica? ¿Eh?:   Los nueve incautos autores publicados por “Ediciones El Junco” ahora investigada por este sencillo francotirador de la tipografía.

     Basta revisar los títulos para advertir la insidiosidad  del corrector:  Por ejemplo: “Vaso y abrazos”. Seguramente el título era “Besos y abrazos”

     O aquél de Benítez, el Sereno de la Fábrica, con su ingenuo “La larga noche es lindo” cambiada por “La larga noche es tinto”

O el final del poema de nuestro querido y jamás cuestionado Cura Párroco, el Padre Mondolfo, que de ningún modo este fiel creyente e insigne oveja de su redil pone en duda, en el que cierra:  

“Jamás Virgen Purísima verás mermada mi fe

y en muestra alzo el Cáliz que atesora el Cabernet”

     Este minúsculo procurador de la noticia certera y oportuna, no ceja de elevar sus plegarias para que nuestro amadísimo y jamás cuestionado Cura Párroco, el Ilustrísimo Padre Armenio Mondolfo reciba la luz y las inspiraciones de lo alto para ser guiado por la nueva ruta que ha emprendido bajo seudónimo y que ahora lo cuentan como uno de los nueve escritores de “Ediciones El Junco”

     Este ápice de la indicación moral y proba cierra esta investigación a modo de ruego hacia el Dios único y Católico, para que nuestra bien amada Sociedad de Alcohólicos Anónimos Católicos de Ataliva recupere su ímpetu y soslaye desviaciones propias del ente humano imperfecto y débil, invitando, a los ahora ausentes, a volver sin rencores y en la garantía de que no habrá represalias, y así, ser nuevamente y junto a este vigía de la conciencia nívea, los diez que siempre fuimos y militamos contra el vicio y la lujuria de nuestra querida Comunidad.    

